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			Prólogo

			Condado de Kent, 1263 d.C.

			Rhona temía que su tío descubriese que había escapado del castillo, de todos sus dominios; no obstante, esta vez se sentía fuerte, ilusionada: se iba a reunir con Derian en el bosque.  Huiría con él, con el hombre que amaba. Recordaba sus últimas palabras: «¡Jamás! No permitiré que te alejen de mí. Eres mi esposa  y nunca podrán separarnos».

			Rhona sonreía al recordar su último beso; cerró los ojos para rememorarlo y para volver a sentirlo. Sus ojos color miel la hipnotizaban, y su fortaleza y su valentía la hacían sentir segura. Sabía que, junto a él, nada malo podía pasarle. En ese momento escuchó un ruido; abrió los ojos con rapidez. No era Derian; se estaba retrasando: algo pasaba. La niebla cada vez era más espesa; sentía frío. ¿Por qué todavía no había llegado? Volvió a escuchar el mismo sonido; intentó ocultarse tras un árbol. Entonces, lo vio. Su corazón empezó a latir de manera acelerada, ¿qué hacía allí su tío? No estaba solo: esos dos hombres, a los que aborrecía, lo acompañaban, y también varios de sus soldados. «¡Dios mío!», pensó. Derian iba con ellos; su rostro estaba desfigurado y ensangrentado. Lo llevaban atado. «¡Derian!», gritó. Movida por un impulso, salió de su escondite, y corrió hacia él. Derian, al haber reconocido su voz, levantó su rostro para encontrarse con su mirada.

			—¡Rhona, no! —Su voz se quebró al ver el final que le esperaba a su amada.

			El hermano bastardo de Derian, Hubert Craig, desenvainó su espada; deseaba que Rhona fuese testigo de la muerte de su amado. Sentía odio por él; siempre le había tenido envidia. Su padre jamás lo había tratado igual que a su hermano. Hubert solo había sido el hijo ilegítimo de una campesina, mientras que Derian había contado siempre con la admiración de su padre. Fue directo a atravesarle con su espada el corazón pero, en ese momento, Rhona, consciente de las intenciones de él, se interpuso en su camino, y esta atravesó su costado. Ella se desplomó. Derian clavó su mirada en su hermano: lo odiaba. Este envainó su espada y observó al tío de la muchacha, Bruce Kendall, quien se acercaba a ver el cuerpo de la joven.

			—¡La has matado!

			—¡Un problema menos! —sentenció Hubert.

			—¿Y a él?

			—Lo dejaré vivir para que su sufrimiento por la muerte de su esposa perdure en el tiempo y lo destruya poco a poco. ¡Deseará morir!, ¡ja, ja, ja!

			—¡Te matará!

			—O yo a él —espetó Hubert.

		

	
		
			Capítulo 1

			—¡Eres un cabezota! —lo insultó Aldan mientras se giraba para golpear con el puño la pared de la sala—. ¿Cómo has sido tan necio? ¡Nos has puesto en peligro a todos con tu imprudencia!, ¡podían haberte matado!

			—He hecho un pacto con la muerte —bromeé. Aldan me escrutó con la mirada —. Si esperas que me disculpe, ya sabes que no lo voy a hacer.

			—Bueno... —rio Aldan—. Ya lo estás haciendo por el hecho de solo comentarlo. Estaría bien que agradecieses que estuviéramos aquí para librarte de una muerte segura. 

			Bajé el rostro; sabía que, gracias a mis amigos, estaba vivo. Nunca había visto la muerte tan de cerca como en ese momento. Me levanté, todavía con el brazo ensangrentado y con el rostro magullado. Me di media vuelta, me acerqué a la ventana de la sala de la abadía de Byland y observé cómo los frailes de la Orden de Sauviggny se organizaban para sus labores domésticas.

			—Gracias —le dije. Noté su mano sobre mi hombro herido. Ellos, mis amigos, los caballeros que formábamos la Orden del León, eran mi familia. Esas ansias de venganza me habían llevado a abandonar mis tierras—. Pensé que, alejándome y yendo a Tierra Santa, podría apartar todo el odio que tengo dentro de mí, pero lo único que han hecho todos estos años alejado de aquí es incrementar mi aversión hacia él, Hubert, mi hermanastro y hacia el tío de Rhona, Bruce Kendall. Planeé matarlos con mis propias manos y disfruté de ello. Cuando regresé, mi rencor aumentó al comprobar que mis tierras habían sido arrasadas, quemadas por los hombres de Kendall y por mi propio hermano. No solo mató a la mujer a la que amaba, sino que también ha destruido todo lo que me quedaba.

			—Lo sé, Derian, pero no debiste alejarte de tu castillo: tu gente te necesitaba.

			—Estar aquí me recordaba a ella...

			—Te entiendo, amigo. —En ese momento entraron Kimball y Korvan, los otros dos integrantes de la Orden del León.

			—¡Derian, Aldan, debemos marcharnos ya! —ordenó Kimball—. El abad ha dicho que, si los hombres de Hubert vienen hasta la abadía, él no podrá evitar que accedan al interior.

			—¡Debo enfrentarme a él, no le tengo miedo! —afirmé con rotundidad. 

			Necesitaba esos documentos que acreditaban que las tierras eran mías, y no de ese hermano bastardo que me las había destruido y de las que después se había apoderado.

			—Sí, lo sé pero, ni siquiera siendo cuatro, vamos a poder enfrentarnos a todos sus hombres. ¡Cabezota sajón!  —bromeó Korvan—. Tenemos que alejarnos de aquí; tienes que curarte esa herida y después iremos a las tierras del Norte. Te están buscando porque acusaron a tu familia y a ti de ir en contra de la Iglesia y de negarte a pagar el tributo que esta y el rey exigían.

			—¡Derian, nos vamos! —espetó Kimball—. Debemos adentrarnos en los bosques de Moors.

		

	
		
			Capítulo 2

			Mes de julio. Florencia. Época actual

			Condado de Kent, junio de 1263. Ahora mi destino es incierto, ¿cómo puedo saber si he tomado la mejor decisión? Begira me ha dado la llave para regresar junto a él, pero... ¿cómo podré recordarlo?, ¿cómo sabré que es Derian?

			Cerré el diario que mi madre me había dejado en su testamento; observé su portada. Desde el principio me había llamado la atención lo que escribía: “Diario de Rhona, 1263”. Así comenzaba el escrito antiguo que había heredado de mi madre; estaba intrigada e inquieta. Había algo en ese documento que me resultaba familiar: era como si fuese algo mío, como si formase parte de mí. Idea absurda, según pensé. En ese momento no estaba sola en el vagón del tren: una joven con dos niños se había sentado frente a mí. Me observaban con interés; sonreí a los pequeños, quienes escondieron sus rostros en las faldas de la muchacha. Miré por la ventana el paisaje que dejaba atrás: los verdes prados y valles. Pronto estaría en Florencia; allí me esperaba otra vida, un nuevo comienzo. Mi tía Alice había insistido en que escribiese al conde de la Toscana para informarle que sería yo en vez de mi padre la que iría a restaurar los cuadros de su palacio, donde pasaría la mayor parte de mi tiempo. Le había explicado el fallecimiento de mi progenitor y que yo había estado ayudándolo en todos sus trabajos de restauración. Lo cierto era que nunca pensé que lo aceptaría: en estos trabajos, y más en Italia, yo sabía que no estaba bien visto que fuese  una mujer la que los realizase. La sorpresa fue cuando recibí un e-mail del conde, quien indicaba que estaría encantado de recibirme y de que yo fuese la encargada de restaurar las obras de arte. Recuerdo cuando llegó el e-mail: tía Alice daba saltos de alegría. El conde insistió en que me pagaba el billete de avión hasta Florencia, pero yo lo rechacé, ya que  mi padre siempre me dijo que, si lo contrataba el conde para reparar las pinturas interiores de su palacio, haríamos el viaje en tren desde Roma hasta Florencia, algo que siempre había querido realizar él con mi madre. Le puse una excusa al conde de que iría antes a Roma por cuestiones de trabajo, y desde allí en tren hasta Florencia. Sonreí al recordar la reacción de mi tía al saber la noticia:

			—¡Esto es una señal, Rhona! Todo va a cambiar a partir de ahora. Tenemos que preparar las maletas.

			—¿Tenemos? —Sonreí.

			—¡Por supuesto!, ¡no pensarás que te voy a dejar ir sola! La prima Carlota nos alojará en su casa.

			Carlota era una prima segunda de mi madre y de mi tía Alice. Cuando yo era pequeña, nos había visitado en Madrid, tras la muerte de mi madre y, seguidamente de la de mi padre, Carlota se había preocupado mucho por mi bienestar. La recordaba mayor, muy elegante y adinerada, y también bastante gruñona, aunque con un buen corazón.

			—Disculpe. —Me giré: era mi tía, que acababa de aparecer en el vagón. Se sentó a mi lado con una sonrisa en su rostro.

			—¿Se puede saber dónde has ido? Has tardado mucho —susurré.

			—¡Me he recorrido todo el tren!, ¡ja, ja, ja! Rhona, este viaje nos traerá suerte, cambiará nuestra mala racha. Volverás a ser feliz.

			—Sabes que por el momento eso no es posible: mis padres han muerto, y nada ni nadie podrá devolvérmelos.

			—Lo sé, cariño, ellos nunca regresarán con nosotras, pero yo sé que están ahí arriba, ayudándonos. —Señaló con el dedo índice al cielo—. Intuía que estaba deseando contarme lo sucedido.

			—¿Qué es lo que te ha pasado?

			—Me he topado con Hubert Craig —observaba mi reacción, como si yo supiera la identidad de ese hombre.

			—¿Debo saber quién es?

			—¡Por favor, Rhona!  —Levanté los hombros y ella suspiró—. Es el hermano del conde de la Toscana. Las malas lenguas dicen que es el hijo bastardo del padre del conde —me susurró.

			—¡Qué casualidad! Y tú... ¿cómo sabes todos esos chismes?

			—Cariño, Carlota siempre me ha puesto al  corriente de los cotilleos de las clases altas de Florencia. Ya sabes que a mí siempre me han interesado los chismes.

			—Sí, lo sé, pero es otro país diferente al nuestro.

			—¡Rhona, es Italia! Un país de ensueño, con una vida social muy interesante. —Me guiñó un ojo.

			—¿Y qué tiene Italia de especial?

			—¡Los italianos, cariño! ¡Son guapísimos! —susurró. Los niños nos observaban extrañados: no entendían nuestro idioma. Tanto Alicia como yo sabíamos hablar en italiano. Mi padre siempre había sentido predilección por este idioma e insistió a mi madre para que lo aprendiese. Alicia se fijó en el diario que apoyaba sobre mis rodillas—. Todavía estoy intrigada por ese diario que tu madre te dejó.

			—¿Tú sabías algo de esto? ¿Alguna vez la viste con él?

			—En una ocasión, recuerdo que entré en su habitación y lo sostenía entre sus manos; estaba pálida, como si hubiese visto a un fantasma. Se asustó al verme, y el diario se cayó al suelo; era muy viejo y captó mi atención. Recuerdo que  le pregunté qué le pasaba.

			—¿Te dijo algo?

			—No, solo que le había sentado mal algo que había comido.

			—Es un diario de una mujer del siglo XIII; no entiendo por qué ella tenía esto y por qué

			me lo dejó en el testamento. Menciona nombres de personas, como Begira y Derian... alguna explicación debe tener.

			—¿Leíste su carta?

			—No, no he podido hacerlo todavía. No tengo la fuerza y valor suficientes para enfrentarme a las palabras que ella me escribió. —Quise cambiar de tema—. ¿Y qué tiene Italia de especial?

			—Lo sé; quizás debas leer lo que ella te escribió: ahí te explicará todo. —Me observaba con interés: su intención no era desviar la conversación—. Debes hacerlo cuando realmente te sientas con fortaleza, cariño.

			Justo en ese instante, el tren se detuvo: habíamos llegado a la estación de Florencia. Entró a nuestro vagón un hombre joven, apuesto, de pelo oscuro y ojos azules.

			—Me imagino que es su sobrina.

			—Así es —respondió mi tía con una amplia sonrisa—. Rhona, este es el joven del que te he hablado: Hubert Craig.

			—Encantando de conocerla, milady. —Me observó con intención durante unos segundos—. Me ofrezco a llevarlas hasta su hotel.

			—Se lo agradecemos, ¿verdad, Rhona? —Asentí. El joven se adelantó, y nosotras lo seguimos. 

			—¿Milady?, ¿de dónde ha salido este hombre? —susurré.

			—¿¡Quieres hablar más bajo!? Es un caballero; por eso nos trata de esa manera.

			—¡Pero si ya nadie habla así!

			—Pues él sí, ¡y me encanta! —Sonreí ante el comentario de mi tía.

			Hubert Craig nos guio hasta el exterior de la estación, donde había un mercedes esperándolo. Un hombre lo saludó y obedeció las órdenes que este le dio; guardó nuestro equipaje en el maletero. Alicia  le dijo la dirección de la casa de Carlota.

			—¿A qué se debe su viaje a Florencia?, ¿turismo? —nos preguntó.

			—No, mi sobrina va a trabajar en la restauración de los cuadros del palacio del conde de la Toscana.

			—¡Entonces es usted la artista que ha contratado!

			—Sí —respondí—. Espero no defraudarlo. 

			—Seguro que no, aunque mi hermano es bastante especial; imagino que lo conocerá pronto. —En ese momento, el coche se detuvo: habíamos llegado a la casa de Carlota. 

			—¿El conde no está en Florencia?

			—Mi hermano apenas viene por aquí; tendrá suerte si se digna a hacerlo.

			—Rhona, ya hemos llegado, cariño —anunció mi tía con una sonrisa en su rostro.

			Hubert Craig bajó del vehículo y nos abrió la puerta para que pudiéramos salir.

			—Muchas gracias por habernos traído —expresó Alicia. Él sonrió—. Nos veremos pronto. —Clavó sus pupilas sobre las mías. Había algo en ese hombre que no me gustaba; su mirada me intimidaba. Alicia observaba embelesada cómo se alejaba el mercedes.

			—¡Tía! —le espeté.

			—¡Qué guapo es y qué educado! ¿No crees, Rhona?

			—A mí, los hombres tan correctos y que parecen tan perfectos no me gustan.

			—¡No sabes lo que dices!

			—¡Alicia, Rhona, ya estáis aquí! —Era Carlota, que nos había visto llegar.

			Carlota siempre me había parecido una mujer muy elegante; a pesar de la edad que tenía,  siempre vestía juvenil y cuidaba mucho su aspecto, algo que la hacía parecer mucho más joven. Nos abrazó a ambas; después fijó su mirada en mí.

			—Estás más delgada, Rhona. No estarás enferma, ¿verdad?

			—Estoy igual, solo que hace tiempo que no me ves. —Carlota frunció el ceño.

			—¡No la analices tanto! —le espetó tía Alicia.

			—Pasad, os he preparado vuestras habitaciones. ¡Estaréis agotadas del viaje! ¡Vaya idea la tuya, Rhona, de venir en tren desde Roma!

			La casa de la prima estaba en uno de los mejores barrios de Florencia. Tenía jardín, piscina y dos plantas. En la baja había un amplio salón que daba a la zona ajardinada y a la piscina; en la segunda estaban las habitaciones. Había una cocinera y dos doncellas que trabajaban de interinas en su casa, así como el jardinero Mauriccio, un hombre alegre y divertido que siempre tarareaba la misma canción mientras trabajaba. Una vez dentro de la casa, Carlota nos escrutó.

			—¿Sabéis quién era el joven que os ha traído?

			—Hubert Craig —respondió tía Alicia.

			—¿Y sabéis acaso quién es él? —Ambas asentimos con la cabeza, pero Carlota, emocionada, quería hablar de ello—. Es nada más y nada menos que el hermano del conde de la Toscana, Derian Craig. —«¡Derian! —pensé—, como el nombre que aparecía en el diario».

			—¡Derian! ¿Derian es el nombre del conde de la Toscana?

			—Así es, Rhona.

			—¡Qué casualidad! —exclamó Alicia, sorprendida. 

			—¿Casualidad? ¿Por qué? —Carlota nos analizaba.

			—Bueno... No es un nombre muy habitual en Italia —respondí.

			—Él no es italiano, querida: es inglés. Su bisabuelo heredó este palacete de su esposa, y él lo recibió en herencia de su madre. En realidad, Derian Craig apenas está en Italia; solo se lo ve de vez en cuando. Quien siempre suele estar por aquí es su hermano Hubert. Cuidado con él: se dice que es un mujeriego, la oveja negra de la familia, como su padre. Él no es hijo de la misma madre; las malas lenguas comentan que es el primogénito de una cantante de la que se enamoró el señor Craig. La joven artista murió cuando Hubert era muy pequeño, y entonces este creció con Derian como si fuera uno más de la familia. La madre de Derian nunca aceptó esto, pero ella falleció y fue el padre quien se encargó de que ambos tuviesen la misma educación. El progenitor siempre tuvo muchos escarceos con jovencitas.

			—Pues a mí me ha parecido todo un caballero —dijo tía Alicia.

			—Lo es —aclaró riendo Carlota. 

			—Entonces... ¿no viene mucho por aquí Derian Craig? —Había despertado mi curiosidad solo por el hecho de llamarse igual que el hombre del diario.

			—No, él es el único cuerdo de la familia y el que más odio despierta entre la sociedad italiana.

			—¿Por qué? —pregunté.

			—Porque es frío; algunos dicen que no tiene corazón y que hay algo oscuro en su alma. Cuentan que es la rencarnación del mal; por eso la gente cercana a él respira cuando no está. Su hermano es el que habita en el palacete y el que se inventa esos chismes sobre su hermano... —Hizo una pausa—. La gente le teme; en Italia son muy supersticiosos. Hubert siembra la mala semilla, y la clase alta ya tiene tema de conversación para inventarse más historias sobre él, todas falsas, por supuesto.

			—¿Qué historias? —pregunté.

			—Son tonterías; yo no hago caso de ellas. 

			—¿Pero qué es lo que dicen?  —Alicia también estaba intrigada.

			—Que él asesinó a la mujer que amaba; ella no lo quería: estaba enamorada de otro hombre. Él no aceptó esto, y la mató. Ella apareció muerta en Inglaterra, en los bosques de Moors, cerca de su castillo.

			—¿Tiene también un castillo? —Alicia no daba crédito a lo que oía.

			—Sí, heredado de sus antepasados; es allí donde pasa la mayor parte de su tiempo. Es muy rico.

			—¿Por qué lo acusan de la muerte de la joven?

			—Hubo dos testigos que aseguraron verlo por la noche con la joven en el bosque, pero  los jueces no tuvieron pruebas de esa acusación. Él tiene mucho poder, y dicen que manipuló las pruebas y compró a los jueces, pero yo no termino de creérmelo. Es cierto que es muy serio y siempre tiene como un halo de tristeza en su semblante, pero sé que ha ayudado a muchas personas, que solo hablan bien de él. Para mí, su hermano le tiene mucha envidia.

			—Bueno, yo no tendré el placer de conocerlo —repuse.

			—Lo cierto es que hace un año que no se lo ve por su palacete aunque, si te ha encargado ese trabajo, seguro querrá conocerte y entrevistarse contigo.

			—Espero que no —deseó tía Alice—. Después de lo que me has dicho, no me gusta que Rhona se encuentre con ese hombre.

			Carlota me había comprado una bicicleta para que pudiera trasladarme a mi lugar de trabajo;  no estaba muy lejos de la casa de ella, y era una buena forma para desplazarme por la ciudad. Estaba un poco perdida, y el primer día preferí no usarla hasta que no me aprendiese bien el itinerario. El chofer de Hubert Craig vino a recogerme, sin esperármelo, para llevarme al palacete. No es que me apeteciese subir a su coche, pero eso me serviría para ver el recorrido y memorizarlo para trasladarme al día siguiente en mi bicicleta. Sentía interés por todo lo que rodeaba a los dos hermanos, pero en especial por Derian Craig, aquel que ostentaba el título del conde de la Toscana. El coche se detuvo; me sorprendí ante el edificio renacentista que tenía ante mí: una austera y enorme fachada dividida en tres plantas con una zona ajardinada a la entrada a ambos lados de un camino asfaltado.

			—Todo el mundo se queda impresionado al verlo —reconoció el chofer.

			—Es espectacular.

			—Sí, lo es. —En ese momento salió una mujer de edad avanzada de la casa; se acercaba a mí, seria, sin ninguna expresión en su rostro. El chofer desapareció.

			—Buenos días, usted debe ser la señorita Kendall.

			—Sí, así es.

			—Encantada, mi nombre es Gabriella. La estábamos esperando. El señor nos indicó que vendría hoy.

			—¿El conde? —Gabriella me miró.

			—Así es.

			—¿Está aquí?

			—No, pero insistió en que le mostrase la galería con los cuadros que quiere restaurar.

			—¿Y él vendrá algún día? —Se detuvo en seco.

			—¡Señorita Kendall!, nadie sabe cuándo aparecerá el conde en Florencia, ni tampoco hacemos preguntas de este tipo.

			—Entiendo; solo que me gustaría intercambiar con él opiniones sobre las obras en las que tengo que  trabajar.

			—Él se contactará con usted: tiene su teléfono y su correo electrónico. —Tenía claro que Gabriella no me iba a dar más información sobre Derian Craig; es más, hasta parecía que le molestaban mis preguntas acerca de él.

			Accedimos al interior del edificio; mi admiración por aquella construcción crecía conforme descubría cada detalle. Observé los altos techos de madera y las paredes que sostenían cuadros bélicos que enseguida identifiqué: eran del artista Giorgio Vasari. En la gran sala había varias estatuas de mármol de hombres que representaban a dioses, así como bustos de anatomía masculina y femenina. Salimos a un patio exterior, rectangular, con una fuente en la zona central, y desde allí me guio hasta una sala más pequeña que la anterior, repleta de cuadros a ambos lados. Gabrielle se detuvo y se ubicó frente a mí.

			—Aquí es donde trabajará. —Había un hombre de edad avanzada  trabajando en uno de los cuadros—. Él la ayudará en la tarea de restauración; su  nombre es Alessio. La dejo para que se adapte a su nuevo lugar de trabajo. —Dicho esto, desapareció. 

			Alessio se incorporó de la silla en la que estaba sentado. Trabajaba en un manuscrito antiguo.

			—¿Qué tal, Rhona? —Sabía mi nombre—. Me alegra mucho que estés aquí: hay mucho trabajo por hacer.

			—Gracias, Alessio; a mí también me encanta poder estar en este lugar. Es todo un privilegio poder trabajar en los cuadros de este palacete.

			—Nos enteramos de lo de tu padre; lo lamento mucho. Yo tuve el placer de trabajar con él cuando estuvo en Roma hace años.

			—¿Trabajaste con mi padre?

			—Así es, aprendí mucho de él; nos hicimos buenos amigos. Es curioso que ahora esté con su hija. —Se quedó pensativo—.  Tu padre tenía un don especial. Él siempre me decía que, detrás de cada cuadro, se escondía una historia.

			—Lo sé.

			—Estaba obsesionado con las obras que aquí se guardaban, en concreto con los cuadros del ala norte. Por eso me dijo que quería venir a restaurarlos.

			—¿Los cuadros del ala norte? ¿Por qué?

			—Había algo en ellos, según él. Me dijo que eran cuadros de paisajes y del castillo del señor, en el condado de Kent, de la Edad Media. —Hice una pausa­—. Mi padre estaba obsesionado con ellos.

			—¿Dijo alguna vez por qué lo perturbaban?

			—No, tan solo en una ocasión me confesó que en esos cuadros se encontraba toda la verdad.

			—¿Qué verdad?

			—Nunca supe a lo que se refería. ¿Cuándo puedo ir a verlos?

			—Ahora mismo. En realidad, tu trabajo se desarrollará ahí. Yo estaré en esta zona. Para cualquier cosa que necesites, aquí me encontrarás.

			El ala norte era el lugar más alejado de la entrada principal; estaba en la planta inferior. Era una sala pequeña donde había diez cuadros, muchos menos de los que había en la otra galería. La habitación era muy luminosa. Alessio retiró las cortinas de terciopelo marrón que ocultaban los grandes ventanales; los rayos de luz se filtraron por la sala.

			—El conde me insistió en que le dijese que empezase por este cuadro. —Me señaló uno—. Te dejo tranquila; cualquier cosa que necesites, ya sabes dónde estoy.

			—Muchas gracias, Alessio. —Estaba deseando quedarme sola. 

			Muchas preguntas se arremolinaban por mi mente. ¿Por qué ese interés de mi padre? Debía averiguarlo. Alessio había dicho que él le había confesado que en estos se encontraba toda la verdad. ¿A qué verdad se refería?

			Me acerqué al cuadro: era una pintura de un paisaje de acantilados. Había un castillo que se apreciaba en la lejanía y, en un primer plano, un bosque.  Me impactó la imagen de una mujer; su rostro estaba difuminado. Parecía un fantasma dentro del cuadro, un alma errante; llevaba algo en la mano: era una cinta de cuero. Cerraba esta sobre una piedra que desprendía un brillo blanco o, al menos, era lo que parecía. Me sobresalté al comprobar, con dificultad, que era muy parecido al que mi madre me había regalado. Me acerqué más para observar con detalle: a la joven solo se le veía con claridad la expresión de sus ojos oscuros. Parecía asustada, y se podía intuir que huía de algo o de alguien. Entonces, me di cuenta de una minucia: en la parte inferior no estaba la firma del artista, sino una inscripción: «Condado de Kent, 1263». Así empezaba el diario que mi madre me había regalado. Tenía la sensación de que ese viaje estaba destinado para mí; además, recordé la insistencia de mi padre en que lo acompañase y trabajase junto a él en este proyecto. El paisaje me resultaba familiar: el castillo, los acantilados... era como si yo ya hubiese estado allí y lo recordase en ese momento. ¡No, Rhona!, ¡te estás obsesionando! Observé la sala: vi una mesa grande junto a la ventana y las herramientas que utilizaría para mi trabajo; me pondría manos a la obra en ese momento. Saqué de mi mochila mi bata de trabajo.

			Era muy tarde y estaba muy cansada cuando llegué a casa de Carlota. Tía Alicia había salido con Hubert Craig, y yo decidí irme a la cama: estaba agotada... Aquella noche soñé por primera vez con él:

			La música de las gaitas se escuchaba mientras yo caminaba por la verde pradera. Observaba las mesas de madera repletas de viandas  que captaban la atención de todos los invitados. Los hombres estaban celebrando la victoria de las Justas. Sentía que aquel lugar era mi hogar; avanzaba sin extrañar a nadie ni nada. Entonces, unas estruendosas carcajadas centraron mi atención; me quedé mirando al hombre que se reía con sus amigos, todos guerreros enfundados en sus capas y en sus casacas. Me fijé en el colgante de cuero que él sostenía en una de sus manos; este envolvía una piedra con una estrella en el centro. En ese momento, él me miró; sus ojos color miel se clavaron sobre los míos. Mi corazón latía con celeridad; solo observaba su bonita boca. Sonreía, y esos ojos penetrantes, grandes no se apartaban de mí.

			—¡Derian! —dijo uno de los guerreros que estaban con él—, ¿se puede saber qué te pasa? Te has quedado hipnotizado.

			Entonces, sentí que solo estábamos él y yo en ese lugar; el sonido de las gaitas se escuchaba de fondo, pero todo lo que nos rodeaba había desaparecido. Él se acercaba a mí, con lentitud. Notaba mis mejillas acaloradas por su presencia.

			—¡Rhona! ¡Cuánto has tardado! —Extendió su mano hacia mí: era la del colgante. Yo se lo cogí—. Lo encontré tirado en el establo, ¿te ha pasado algo? ¿Huías de alguien?

			—No lo recuerdo —le dije.

			—¡Vaya! Hoy te noto distraída. —Sonrió—. Tampoco recuerdas lo que te dije antes de marcharme.

			—No, haz que me acuerde de ello. 

			Entonces me rodeó con sus fuertes brazos la cintura y me atrajo hacia él. Apartó de mi rostro los mechones que se habían cruzado sobre mis ojos y miró mi boca. Ocurrió... Bajó su rostro, y sus labios besaron los míos. Sentí la suavidad de su piel y el deseo que con cada roce de sus labios me hacía sentir. Se retiró y me susurró al oído:

			—¿Lo recuerdas ahora?

			—Todavía no mucho... —Mi voz temblaba.

			—Entonces, tendré que hacer algo al respecto. —Me cogió en brazos y empezó a andar en dirección hacia el castillo. Anhelaba estar con ese hombre; lo deseaba... Apoyé mi mejilla sobre su hombro; me sentía feliz.

			Me desperté sobresaltada; el corazón me latía con celeridad. Todavía podía notar sus labios sobre los míos. Había sido un sueño muy real. «¡Derian!»,  llamé en voz alta. Otra vez ese nombre... Observé a mi alrededor para ver si lo veía, pero no: ahí no estaba. Todo había sido un sueño, un sueño del que  no podía olvidar esos ojos color miel que me habían conquistado. Me llevé la mano a mi cuello: ese colgante era el mismo que mi madre me había regalado, el mismo que el de la mujer del cuadro. «¡No! —pensé—, ¡todo es casualidad! Estoy demasiado obsesionada con todo lo que me está pasando. El diario... y otras coincidencias...». Todavía no había amanecido. Miré el reloj: eran las cuatro de la madrugada. Toda la casa estaba en silencio. ¿Habría llegado tía Alicia? Decidí coger el diario y continuar leyendo. Todo era muy extraño: el mismo nombre, el cuadro y el colgante que llevaba esa joven de la que solo se apreciaban esos ojos negros; el castillo y aquel sueño... Sentía que ya había estado en ese lugar; conocía  a ese hombre y sabía que lo amaba. Mi corazón así me lo decía. Cogí el diario que había guardado en la mesilla; empezaría a leerlo. Si me lo había dejado mi madre, era por algo; la necesitaba, y en este libro antiguo podía sentirla muy cerca... 

		

	
		
			Capítulo 3

			Diario de Rhona, 1263 

			Varios caballeros habían llegado al castillo; observaba por la ventana a cada uno de ellos, amigos de mi tío. Sentí repulsión nada más verlos: todos con unas descuidadas barbas, cabellos sucios y grasientos; eran muy parecidos a él, el barón Bruce Kendall, el hermano de mi madre, el hombre al que más detestaba en este mundo. Mi madre había fallecido hacía dos años, y él era mi tutor a pesar de la oposición de mi tía Caroline. Esto significaba que, durante toda mi vida, iba a  depender de las decisiones que él tomase respecto de mi futuro. Yo sabía que me odiaba, y más después de que mi madre nunca le develase quién había sido mi padre. Esa fue la mayor deshonra y vergüenza para toda la familia; a pesar de que hicieron correr la falacia de que mi padre había sido un guerrero cercano al rey que había muerto en batalla, nadie lo creyó, y la verdad siempre estuvo ahí, presente en mi vida y en la de todos los que me rodeaban. Pero esa verdad se la llevó mi madre con ella el día de su muerte. Yo imaginaba que, en realidad, mi padre era un guapo guerrero fiel al rey y que había muerto con valentía luchando contra los enemigos de la corona. Me regocijaba pensar que sus últimos pensamientos habían sido para mi madre y para la hija que iba a nacer...

			Sabía que mi tío sentía inquina por mí, y que, ese día, alguna artimaña sucia se tramaría en su sala de reuniones, pero... ¿qué era lo que rondaba ahora por su mente? Desvié mi atención a la gran caravana de mercaderes que se había instalado en la ladera del castillo: soldados, comerciantes, y varios viajeros de distinta índole habían acampado allí. Estarían dos días, según me había dicho Alexa, la cocinera. Los aldeanos y las doncellas del castillo estaban entusiasmados, así como los señores feudales de aldeas cercanas. En ese momento, apareció otro caballero en el patio de armas. Entraba con su caballo negro. Era diferente, alto y apuesto, mucho más joven que los otros que acababa de ver; observé su escudo. Llamaba la atención la palabra que había allí escrita: «Craig». Todos ellos pasaron a las estancias interiores; suspiré... «¡Ojalá se vayan pronto!», dije en voz alta. Volví a centrar mi interés en la ladera, junto al río, donde numerosas tiendas, hogueras, animales y ruido se expandían por todo el valle, algo diferente que me hacía olvidar mi aburrida y triste vida. Me aparté de la ventana y me senté sobre la cama. «¿Alguna vez podré salir de estos muros?», pensé. En ese momento irrumpió en mi habitación Jenny, mi prima, la única que tenía, hija  de la hermana de mi madre, mi tía Caroline. Esta se había casado con un conde inglés y vivían muy cerca del condado de Kent. Caroline no soportaba a su hermano y, después de haberse quedado viuda, insistió a este en llevarme con ellas. De ahí su visita al castillo. Bruce no había aceptado esta propuesta, aunque Caroline era muy terca e insistente, y me había prometido que no dejaría el castillo sin llevarme a su hogar. Era mi única esperanza.

			—¿Has visto todas las tiendas que hay en la ladera?

			—Sí, se aprecia algo desde esta ventana —respondí.

			—Tenemos que ir esta tarde, Rhona.

			—¡Esta tarde! ¿Cómo? ¿Por qué?

			—Sí, esta tarde. Dos soldados de mi madre nos acompañarán. Quiero comprar telas de seda que, según dicen, traen algunos mercaderes que vienen de Oriente. Tenemos que hacernos vestidos con estas.

			—¿Y yo para qué los quiero? ¡Aquí es imposible lucirlos!

			—Aquí puede ser pero, cuando vengas con nosotras, tendrás que tener unos cuantos para las fiestas que da mi madre... Además, he escuchado a las doncellas que hay una hechicera que lee el futuro. Tenemos que ir a visitarla.

			—¿El futuro?

			—Sí, lee la mano y echa las runas. ¡Será divertido! ¿Acaso no sientes curiosidad por saber lo que te puede decir?

			—¡Jenny, ya sabes que no creo en esas cosas!

			—¡Será entretenido!

			Tía Caroline iba delante de Jenny y de mí. Detrás de nosotras iban los dos soldados. Había muchas tiendas apiñadas unas con otras; los mercaderes se arremolinaban entre estas y vendían todo tipo de objetos y telas. Nos detuvimos en uno de los tenderetes en el que había tejido de seda traído de Oriente, o eso es lo que decía el hombre que intentaba que mi tía lo comprase.

			—Creo que esta tela roja es la que mejor te sienta, Rhona —comentó mi tía.

			—Sí, realza sus ojos negros y su pelo oscuro —agregó mi prima.

			—¿Tú qué opinas, Rhona?

			—Me gusta —respondí.

			—Entonces, nos lo quedamos, y la azul es para ti, Jenny.

			Mientras ellas hablaban, observé la multitud de personas variopintas que allí se congregaban. Enseguida me percaté de la anciana... Me escrutaba; su mirada estaba fija en mí. Su pelo blanco y largo hasta la cintura se mecía con el viento.

			—¡Rhona! —gritó Jenny. En ese instante la anciana bajó su rostro y se perdió entre la multitud—. ¿Se puede saber qué es lo que te pasa? 

			—Nada, nada... —respondí. Intentaba buscarla, pero había desaparecido.

			—El mercader ya me ha dicho dónde está la hechicera. Mi madre nos espera viendo telas. ¡Vamos! —Jenny no me dio tiempo a reaccionar, cogió mi mano y tiró de mí hasta llevarme a una tienda pequeña. Accedimos al interior con cierto temor; no se veía a nadie allí: estaba muy oscuro. Nuestras pupilas tenían que adaptarse. No nos dimos cuenta de  que, en la oscuridad de la tienda, había una mujer sentada en el suelo. No nos miró; solo escuchamos su voz.

			—Os estaba esperando, en concreto a ti. —Levantó la vista y clavó sus pupilas sobre las mías. Era la misma anciana que había visto apenas unos minutos antes.

			—¿A mí? —respondí, sorprendida. Me indicó que me sentase en el suelo frente a ella.

			—Haz lo que te dice —me susurró Jenny.

			Todo aquello era muy extraño; me senté frente a ella. La anciana mantenía su mirada fija en las piedras que tenía entre sus manos con símbolos dibujados. Sostuvo mis manos y las envolvió entre las suyas; cerró los ojos y murmuró unas palabras que no entendí. Después, cogió las piedras y las lanzó sobre la tela que estaba en el suelo. Para mí, no tenía aquello ningún sentido, pero el rostro de la anciana se tornó pálido.

			—Por favor, espera fuera —le pidió a Jenny; mi prima obedeció. Cuando la anciana se aseguró de que esta se había marchado, me analizó—: Sé quién eres, Rhona Kendall; te vi en sueños y tenía la certeza de que te encontraría aquí. Begira me lo mostró.

			—No entiendo nada. ¿Begira? —Empezaba a asustarme.

			—Rhona, puede ser que ahora no comprendas nada de lo que te voy a decir, pero tienes que recordar todo lo que hoy vas a escuchar, y hacer lo que te indique. Tu vida depende de ello.

			—Pero...

			—¡Prométemelo, Rhona! No tenemos mucho tiempo: vienen a por mí.

			—¿Quién quiere ir a por usted?

			—¡Rhona Kendall, promételo!

			—Está bien, lo haré, lo prometo —respondí sin comprenderme a mí misma el porqué de mi respuesta. —La anciana escrutó el colgante de cuero que me había dado mi madre; señaló la piedra que rodeaba la cinta: esta tenía grabada una estrella.

			—¡Nunca te lo quites hasta que lo lleves al lugar donde se juntan el Sol y la Tierra, a las tierras de tu padre, las que te pertenecen! Allí encontrarás una ermita; el rayo de luz apuntará a un lugar de esa ermita; solo durará un segundo. Esta piedra abrirá la puerta a la verdad; es la llave que puede develar el secreto, la única llave que puede destruir el mal que está oculto.

			—Por favor, no sé lo que me quiere decir...

			—Rhona, tú eres la única mujer que puede romper el mal; tu madre lo sabía, pero él la mató. ¡Ese libro tiene que ser destruido! 

			—¿Mi madre? ¿Usted conocía a mi madre? ¿Qué libro?

			—Sí, ella vino a verme un día antes de su muerte. Me hizo prometer que te alertaría de todo. 

			—¿De dónde la conocía?

			—Ella... —Se escucharon ruidos en el exterior —. No puedo decírtelo ahora; lo sabrás a su debido momento. Escucha con atención: tu tío se encargará de destruirte. Debes huir de él; él sabe que tú eres su único impedimento para conseguir el gran poder que este ansía: las tierras de tu padre y el códex maldito. —Miró las runas—. Los espíritus de tus antepasados me han hablado a través de mis sueños, y las runas confirman todo. El mal te persigue… la oscuridad, el sol y el círculo, Los Guerreros de la Muerte van tras de ti... ¡Debes alejarte del castillo de tu tío cuanto antes!, está tramando algo muy malo, Rhona. Tu destino está unido a un hombre, él es el único que te puede salvar. Lo reconocerás porque verás tatuada, sobre su espalda, la misma estrella que tienes en esta piedra. Él está destinado a ti; te llevará hasta la puerta que te liberará  y te ayudará a encontrar tu destino. —Guardó silencio.

			—¿Qué ocurre? ¿Los Guerreros de la Muerte? ¿Quiénes son? —pregunté.

			—No puedo decirte más; cuanto más sepas, más en peligro pongo tu vida. —Bajó su rostro—. A partir de ahora debes escribir todo lo que te ocurra, Rhona, incluso esta conversación que hemos tenido, y llevar tu escrito siempre contigo. —Bajó su rostro—. Todo lo entenderás a su debido momento; es crucial que hagas esto último que te digo. Es la única manera de que en el futuro encuentres tu verdadera identidad.

			—Pero no entiendo nada; estoy asustada, no sé a qué se refiere. ¿El futuro?

			—¡Huye cuanto antes de aquí! Y no digas a nadie lo que te he dicho. Solo confía en ese hombre, solo en él. Guíate por tus presentimientos, intuiciones y tus sueños; confía siempre en tu corazón. Tu madre te amaba mucho: ella te está protegiendo. —Alzó su mirada hacia el cielo.

			—¡Rhona! —Entró Jenny, con su tez pálida—. Tenemos que irnos; el tío está aquí. Sabe que hemos venido, ¡no puede encontrarnos!

			—¡Huye de él, aléjate de aquí! ¡Quiere matarte! —me susurró.

			Nos marchamos; las tres nos fuimos con rapidez hacia el castillo. 

			—¡Tenemos que irnos de este lugar cuanto antes! —declaró Caroline. Prepara todas tus pertenencias; en dos días nos marchamos. No me gustan esos hombres que han visitado a Bruce. Está planeando algo y me disgusta cómo te mira; siempre te ha odiado, Rhona.

			—¡Pero mi tío no me dejará partir! —le respondí.

			—No lo hará, pero nos iremos de aquí como sea. Me he enterado de que mañana se va a encontrar con el rey Eduardo. Aprovecharemos su ausencia para fugarnos.

			—Se enfadará y vendrá a buscarme.

			—¡Que lo haga! Estando en mis tierras, no podrá sacarte de allí, y él lo sabe. A él no le temo: me dan más miedo los guerreros que se han reunido con él.

			—¿Por qué? —preguntó, Jenny, asustada.

			—Porque tu padre me habló de ese tipo de hombres que llevan el emblema del sol. —La noté preocupada y temerosa.

			Entramos por las cocinas y subimos con rapidez hacia nuestras habitaciones; estaba agitada.

			—¡Id a vuestras habitaciones! —ordenó Caroline—. Mi hermano me da miedo; no lo reconozco.

			—¡Rhona! —Era él. Gritaba; había bebido y acababa de llegar al castillo. Estaba claro que me había buscado antes y, al no haberme encontrado a mí ni a ninguna de nosotras, intuyó que habíamos regresado. Estaba rabioso, ya que a mí me tenía prohibido salir de las murallas de su fortaleza.

			—No bajes bajo ningún concepto, querida. Quédate con Jenny, y hoy duerme con ella. Yo me encargaré de él. 

			Caroline bajó al gran salón. Mi prima me observaba con interés.

			—¿Por qué me miras así? —pregunté.

			—Es muy raro lo que hoy ha pasado. ¿De dónde te conocía esa mujer?

			—No lo sé, me dijo que había soñado conmigo y... conocía a mi madre.

			—¿Qué es lo que te dijo, Rhona?

			—Que tenía que alejarme del tío Bruce.

			—Él es malo; siempre le he tenido miedo —aseguró Jenny.

			—También me dijo que tenía que escribir todos los días lo que me ocurriese en un diario...—Le mostré lo que me había dado: algo inusual que nunca había visto. Muchos papeles cosidos que podían pasar por un libro. Jenny lo cogió y lo observó sorprendida.

			—¿Por qué?

			—No me lo explicó; comentó que ya lo entendería.

			Tal como dijo mi tía, Bruce se marchó a la mañana siguiente. Nosotras teníamos todo preparado para irnos  a continuación. Antes de alejarme del lugar en el que había pasado mi infancia y vivido momentos felices junto a mi madre, me giré para observar por última vez el recinto amurallado. Tenía un presentimiento: jamás regresaría allí. Quise volver a ver a esa anciana a pesar de la negativa por parte de Caroline; tenía que intentar investigar más. Debía sonsacarle alguna otra información. La tienda estaba vacía; vimos a una mujer joven acercarse hasta nosotras.

			—¿Qué buscan? —preguntó.

			—A la mujer que estaba ayer en esta tienda —respondió Caroline.

			—Murió anoche, en el río.  La mató una bestia, un animal nocturno. 

			—¡Muerta! —grité. No entendía nada de lo que estaba sucediendo. Sentí miedo en ese momento.

		

	
		
			Capítulo 4

			Florencia, época actual

			Hacía tres días que no podía leer el diario de Rhona: llegaba muy cansada. Pero ese día me había propuesto hacerlo cuando regresase a casa de Carlota; sentía la necesidad de leerlo. Cuanto más observaba el cuadro que estaba restaurando, más familiares me parecían esos acantilados y ese castillo. Más se asemejaba a lo descrito en aquellas hojas. Observé el colgante que llevaba la joven misteriosa del cuadro: era como el que se describía en el diario: un cordón de cuero que sujetaba una piedra, que llevaba el dibujo de una estrella en su parte central. Estuve todo el día trabajando allí, limpiando con mucho cuidado la pintura. Me dolían los ojos, y decidí tomar un descanso. Me quité mi bata de trabajo y la puse sobre la silla, y decidí salir al jardín. Hacía mucho calor, pues junio venía con fuerza. Fui directo a la parte central de la zona ajardinada, donde había una fuente. Me senté en uno de los bancos, cerré los ojos y escuché el trinar de los pájaros. Hacía meses que no había sentido tanta paz. ¿Por qué tenía la sensación de que mi vida iba a cambiar? Tenía un presentimiento que no podía explicarme a mí misma; tenía la percepción de que había estado esperando mucho tiempo a que llegase algo y estaba muy cerca de encontrarlo. «¡Qué tontería!», dije en alto.

			—¿Tontería? ¿A qué se refiere? —Me giré con rapidez. Era Hubert; no lo había escuchado acercarse a mí.

			—Pensaba en voz alta —le respondí.

			—¿Puedo? —indicó si se podía sentar a mi lado.

			—Sí, por supuesto: esta es su casa.

			—No, es de Derian; no es mía. Yo aquí soy un invitado. —Me sorprendió aquella afirmación.

			—Pero usted es su hermano.

			—Por favor, no me trates de usted. —Sonrió—. No soy tan mayor. —Era cierto: tendría unos dos años o tres más que yo—. Este palacete es de mi hermano; lo heredó por parte de su madre. Yo soy su hermano por parte de padre; por lo tanto, no me corresponde nada de la herencia.

			—Vaya, lo siento. —No sabía qué decir. Me incomodaba hablar de temas familiares.

			—Pero, en realidad, quien disfruta de esto soy yo. Mi hermano pasa la mayor parte del tiempo en el castillo familiar de Kent. Le encantan esas tierras; yo las aborrezco: prefiero el clima mediterráneo al frío de Inglaterra.

			—¿Por qué no le gusta Florencia? Es una ciudad muy bonita, con vitalidad por todas partes.

			—Pues eso mismo me he preguntado muchas veces. Mi hermano es muy reservado; tiene una parte oscura a la que nunca ha permitido que nadie penetre. Pronto lo conocerás.

			—¿Pronto?

			—Sí, sabe que ya estás trabajando en la pintura y quiere intercambiar impresiones contigo antes de que sigas avanzando. Quiere conocer a la persona que va a tocar sus cuadros más preciados.

			—¿Qué es lo que tienen de especial estas pinturas? —Me miró con interés.

			—Él cree que el alma de la mujer que ama está en la pintura. Si se destruye esta, también morirá ella para siempre.

			—¿El alma de la mujer que ama? —Guardó silencio; se giró para estar frente a mí.

			—La mujer que amaba murió; él mandó pintar este cuadro para ella.

			—Pero es un cuadro muy antiguo... 

			—No es tan antiguo... El pasado siempre está en el presente y el presente, en el pasado. —Sentí que me quería decir algo con aquella frase—. Sí, es antiguo, pero él mandó a un pintor hacer cambios sobre el lienzo antiguo. Mi hermano es muy particular; ya te darás cuenta.

			—Me estás asustando; tengo la sensación que voy a encontrarme con un... —Iba a decir monstruo, pero me contuve a tiempo: estaba hablando con su hermano.

			—¡Ja, ja, ja!,  extraño... Lo dejaremos ahí.

			—Cualquiera que te escuche no pensaría que es tu hermano.

			—¿Por qué dices eso?

			—Porque no noto mucho cariño en tus palabras.

			—Bueno, es mi medio hermano —me susurró—. Somos hermanos de padre; eso nos diferencia bastante. Nunca me he llevado muy bien con él. Nuestros caracteres son muy diferentes. —Se quedó observándome; yo decidí regresar al trabajo—. Me gustaría invitarte esta noche a cenar.
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